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Retiro de preparación a Semana Santa 

 

Eduardo Pérez-Cotapos L.1 

 

 

1. Primer paso 

 

Centrado en torno a los primeros momentos de la semana Santa: Domingo de Ramos y 

Jueves Santo. 

 

Textos bíblicos 

 

Marcos 11,1-19: entrada de Jesús en Jerusalén, La higuera estéril, la expulsión de los 

mercaderes del Templo. Llegada de Jesús a Jerusalén y primera jornada en ella. 

 

Juan 13,1-20: Jesús lava los pies a sus discípulos. La profunda actitud de servicio de Jesús, 

que le da sentido a toda su vida. Es expresión del amor hasta el extremo. 

 

Lucas 22,14-38: Institución de la Eucaristía y discurso de adiós de Jesús, según Lc. Aquí se 

nos entreabre lo más hondo del corazón de Jesús, que en el momento de su partida 

comunica a los suyos sus actitudes e inquietudes más hondas. 

 

Hechos 20,17-38: Discurso de despedida de Pablo de los Presbíteros de Éfeso. La tarea de 

servicio del apóstol: perseverancia, generosidad, anuncio del Señor y no de si mismo, no 

búsqueda del poder, etc. 

 

Domingo de Ramos 

 

— Jesús es aclamado y alabado con lo que cada uno tiene: ramas, ropa, etc. Es festejado con 

aquello que está a mano, que es cotidiano. 

 

— Hay fiesta para acoger a Jesús que viene en nombre de Dios, como rey bendito. Jesús 

junto con aceptar la aclamación entra y mira. Y observa todo a su alrededor. 

 

— La segunda jornada es de juicio. Jesús llega a buscar fruto en su pueblo, pero no lo 

encuentra. Jesús ha sido aclamado como rey, pero no se entendía quién es realmente 

Jesús. Se aclama a un Jesús que no es el verdadero. 

 

— Por ello el pueblo es como un árbol de espléndido follaje, deslumbrante, pero que no da 

fruto. Es un pueblo que usa el Templo, pero no como lugar de oración, sino como lugar de 

comercio. 

 

Jueves Santo 
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— Antes de la pasión está presente el signo, la clave que desvela el sentido de la pasión. Este 

signo está en clave de servicio. 

 

— Lavado de los pies: clave joánica y litúrgica. Jesús que ama-sirve. Un amor hasta el 

extremo. Servir y aceptar el servicio como camino de vida (Pedro). 

 

— Eucaristía: pan que se ofrece, se parte; cáliz que se derrama. Referencia al servidor de 

Yahveh. En Lucas el discurso se centra en el servicio. Jesús está como el que sirve (Lucas 

22,27). Jesús da fortaleza a los discípulos. Inquietud por los momentos que vienen. Todo 

el texto apunta a rasgos de un amor que se hace servicio. 

 

— Hechos: cómo Pablo/Lucas acogió esta llamada a ser semejantes a Jesús, y cómo entendió 

su ministerio en clave de servicio. Esto se describe con rasgos concretos. 

 

Preguntas para la reflexión personal 

 

1. Al acercarse Semana Santa, ¿cómo estoy alabando y aclamando a Jesús? ¿Con qué 

elementos de mi vida concreta? ¿Dejo que Jesús inspeccione mi vida? ¿Qué frutos 

encuentra? ¿Qué actitud profunda tengo frente a Dios? 

 

2. ¿Cómo estoy encarnando mi servicio? Revisar su calidad ... cantidad ... sentido ... atención 

al hermano ... etc. 

 

 

2. Segundo paso 

 

Centrado en torno a la cruz de Jesús y a la experiencia del estar muerto: Viernes y Sábado 

Santos. 

 

Textos bíblicos 

 

Juan 18,1 — 19,42: relato de la Pasión usado por la liturgia del Viernes. Nos sitúa ante la 

delicada actitud del evangelista para narrar los episodios de la pasión, y la serenidad de 

Jesús para enfrentarla. 

 

Marcos 14,32-42: Oración del Huerto. Nos pone ante la oscuridad y soledad de la cruz, de la 

cual ni siquiera Jesús estuvo privado. 

 

Isaías 52,13 — 53,12: Cántico del Servidor Sufriente. La cruz como experiencia de dar la 

propia vida para la vida de los demás. 

 

2 Corintios 11,21b — 12,10: «Mi gracia te basta, que mi fuerza se manifiesta en la debi-

lidad». La cruz como experiencia de reconocer y asumir con honestidad de fe las propias 

limitaciones personales; las que duelen. 
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Viernes: la muerte como entrega voluntaria de la vida. Esto supone una actitud interior; la 

libertad de un individuo que voluntariamente se ofrece. 

 

Sábado: experiencia de estar muerto, de límite, de permanencia en la oscuridad. 

Experiencia de que no se pasa de la muerte a la vida como dando vuelta una moneda; por el 

contrario, hay largos períodos de oscuridad y de negrura. Experiencia de incapacidad radical. 

 

Relato de la pasión de Juan: sitúa frente a los hechos mirados desde la dignidad y 

serenidad de Jesús que se entrega voluntariamente. Se proclama rey. Triunfa en la cruz. Juan y 

María al pie de la cruz representan a la comunidad cristiana. El agua y la sangre que brotan del 

costado de Jesús aluden a los sacramentos. De la cruz brota la vida. 

 

Oración del huerto: es el momento de la oscuridad humana, del salto en el vacío, de la 

profunda soledad: tiempo de pavor y angustia, de tristeza hasta la muerte. Pero paradójicamente, 

de radical confianza en Dios: Abbá. Incluso hay tensión cuando reprocha a los discípulos: «ya se 

acabó todo ... vamos ... salgamos». 

 

Cánticos de Isaías: la muerte como entrega. 

 

Texto de San Pablo: la oscuridad del aguijón: el problema no solucionado. Y Dios, que 

parece no actuar. Llamado a colgarse de la gracia de Dios. Cuando es abofeteado por la 

debilidad. Pablo se gloría en la debilidad, al ponerla junto a la fuerza de Dios. «Cuando soy débil, 

soy fuerte». 

 

Preguntas para la reflexión personal 

 

1. Experiencia frente al dolor personal y ajeno. 

2. Experiencia frente a la pobreza, personal y ajena. 

3. Presencia de Dios en el dolor y la pobreza que humillan, que hacen desesperar. Actitud 

frente a uno mismo y frente a otros de aceptar el dolor. 

4. Experiencias de incapacidad y de muerte, ¿qué me sucede? El fracaso como experiencia 

humana que debe ser asumida en la fe. 

 

 

3. Tercer paso 

 

Centrado en torno a la experiencia de la vida nueva alcanzada en Jesús resucitado: 

Domingo de resurrección y Lunes de Pascua. 

 

Textos bíblicos 

 

1 Corintios 15,1-58: la experiencia de la resurrección pone en una actitud nueva frente al 

problema de la muerte. Es la experiencia de que la gracia de Dios no es estéril. 

 

Lucas 24,13-35: los discípulos de Emaús. La resurrección como de relectura de la propia 

experiencia en lo que ella tiene de negatividad, de frustración. 
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Filipenses 3,1 — 4,1: la vida nueva regalada por Jesús se traduce en capacidad e invitación a 

lanzarse en una carrera nueva, la que es posible porque primero hemos sido alcanzados 

por Cristo. 

 

2 Corintios 5,11 — 6,10: la vida resucitada orienta hacia un ardor por proclamar la vida 

nueva, reconciliada, que es posible en y por Cristo. Ser mensajeros de la reconciliación, 

incluso en medio de la contradicción. 

 

Experiencia de la resurrección como don de la vida de Dios regalada gratuitamente. 

Incluso de modo o de manera inesperada. De aquí que sea fundamental reconocer dónde, de qué 

modo, cómo Dios está regalando la vida a su pueblo, a mí. Nos cabe morir, pero es Dios quien 

regala la vida. Accedemos a ella si la reconocemos. 

 

De la experiencia del resucitado resurge un afán evangelizador: la necesidad de vivir y 

proclamar la Buena Noticia de la resurrección. El ángel anuncia la resurrección y el gozo de la 

vida nueva que de ella nace. 

 

1 Corintios: la experiencia de la resurrección es una actitud nueva frente a la muerte. 

Pablo recuerda los hechos objetivos de la resurrección de Cristo. Lo importante de ellos es que 

por último esta resurrección cambió la vida de Pablo mismo. «La gracia de Dios no ha sido estéril 

en mí». Sabe que en todo lo que ha hecho está la mano de Dios. «No yo, sino la gracia de Dios 

que está en mí». Desde la experiencia de la resurrección hay un perderle el miedo a la muerte, al 

fracaso, a la pobreza, al sufrimiento. Pablo lo dice: Si Cristo no resucitó, ¿Para qué ponerse en 

peligro cada día? ¿Para qué luchar?... (vv.30-34); en ese caso, comamos y bebamos. Pero todo 

es don. Uno siembra debilidad y resucita fortaleza (v. 43). Todo concluye en un canto de victoria 

frente a la muerte. Gracias a Dios por el triunfo. Por eso, mantenerse firmes, «conscientes de que 

el trabajo no es en vano, por gracia de Dios» (v. 58). 

 

Emaús: la resurrección es una relectura de la experiencia negativa de la vida, de los 

fracasos, frustraciones, desengaños. Un descubrir el sentido del dolor y de la frustración. 

Descubrir a Jesús en el pasado y a partir de lo cotidiano (fracción del pan). 

 

Filipenses: la resurrección es relanzarse en la carrera personal, conscientes de haber sido 

alcanzados por Cristo. Lanzarse en la experiencia de la gracia, no de la ley. Ella es la que asegura 

en el caminar. 

 

2 Corintios: hacerse mensajeros de la reconciliación (con los demás y con uno mismo), 

como urgencia de la caridad, dejándose reconciliar por Dios. El mensajero debe entrar en otro 

tipo de relación espiritual con los demás. Esto en medio de la contradicción y el conflicto, que no 

es eliminado por la resurrección (aunque a veces quisiéramos que lo fuese). 

 

Para la meditación personal centrarse en una mirada sobre la propia actitud para acoger 

el don de Dios. 

 

 


